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EL PUEBLO SAHARAUI

Desde hace más de treinta años la historia del pueblo saharaui ha consistido en una serie interminable de luchas y penalidades. Abandonado en campamentos de refugiados en medio del desierto, malviviendo con las escasas ayudas de asociaciones de apoyo, de algún gobierno amigo o de organizaciones internacionales.

En el año 1975, mientras Franco estaba agonizando y se hundía la dictadura, Hasan II organizó la Marcha Verde para ocupar la provincia española. Esta situación precipitó la firma de los Acuerdos de Madrid del mismo año por los que España cedía el Sahara a Marruecos y Mauritania  y se desentendía de las aspiraciones de independencia  del pueblo apoyadas por la ONU.

Surgió inmediatamente el Frente Polisario y se constituyó la República Árabe Saharaui Democrática para defender sus derechos, un nuevo estado dentro del mundo árabe, de carácter nacionalista, laico pero respetuoso con el Islam, democrático, con una sintonía socialista.

El ejército de Marruecos, un país del entonces llamado Mundo Libre, “democrático”, aliado incondicional de Estados Unidos, empujó al Frente Polisario al interior del desierto. En la guerra uso napal.

Estados Unidos, en plena Guerra Fría, no podía ver sin inquietud la formación de un nuevo estado árabe con veleidades socialistas y cerró los ojos o ayudó a Marruecos.

La orientación política saharaui, de carácter nacionalista, laica y socialista estaba en sintonía con otros países árabes como Argelia. Estados Unidos, con la colaboración de  Arabia Saudí,  financió y apoyó el movimiento islamista de los Hermanos Musulmanes para cortar la tendencia y derrocar a los gobiernos socialistas.

Desde entonces, ya hace años, la situación continúa igual, unos 180.000 saharauis viven refugiados en campamentos separados de la zona ocupada por el ejercito marroquí por un muro de más de 2.000 km y campos de minas.

Durante estos años el pueblo saharaui ha luchado diplomáticamente para defender sus derechos, ha conseguido que 48 estados reconozcan a la República Árabe Saharaui,  ha logrado que el Tribunal Internacional de Justicia de La Haya avalara su derecho de autodeterminación y que en 1991 la ONU  afirmara que tenía  que celebrarse un referéndum para proclamar la independencia.

Pero siempre las presiones de Marruecos y de Estados Unidos han impedido que el proceso se llevara a cabo mientras que Europa y en especial Francia, ha mirado a otro lado o ha planteado dificultades y España ha olvidado sus compromisos con la antigua colonia optando por tener unas buenas relaciones económicas con su Vecino del Sur.

Pero hay más, en el año 2006 la Organización Europea de Cooperación Humanitaria (ECHO) ha recortado a la mitad las ayudas en comida y medicamentos a los saharauis  empujando al pueblo a una hambruna y Marruecos ha respondido a la intifada por la independencia, organizada por los saharauis  residentes en Rabat, Nador y en los territorios del Sahara ocupados por el ejercito, con la represión, la tortura, las cárceles en condiciones inhumanas y la muerte y ha empujado a muchos a una emigración clandestina en cayucos o los ha abandonado a su suerte en el desierto, en la frontera con Argelia, sin comida ni agua, los ha condenado a morir. 

Marruecos sigue incumpliendo todas las resoluciones de la ONU, el Gobierno Español sigue callando sin asumir sus responsabilidades y Europa y la comunidad internacional continúan sin denunciar con firmeza el drama del pueblo saharaui  en medio del desierto.
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